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  LA HOJA הדף

POR EL HONOR DEL CIELO 
 

Y Abram tenía mucho ganado, plata y oro… 
(Bereshit 13,2) 

 

Cuando analizamos los versículos que describen las acciones de Abraham 

Avinu, Alav Hashalom, encontramos una aparente contradicción en su 

conducta – y esa contradicción va de un extremo al otro – dice el rab hagaon 

Reuben Karelinstein ztz”l. 

Después de que Sarah Imenu fue secuestrada por el faraón, está escrito – 

explícitamente – en el versículo: y le hizo el bien a Abram, gracias a ella, y 

tuvo ovejas, vacas y burros, esclavos y esclavas, y mulas y camellos… 

Y cuando sale de Egipto, está escrito: y Abram tenía mucho ganado, plata y 

oro… El tomó los regalos que el faraón le dio, una enorme riqueza. 

Primero, hay que entender: ¿acaso aquí no hubo sino un gran error? ¿Por qué 

el faraón le da a Abram tantos regalos? Seguramente, hubiéramos pensado 

que los regalos a Abram (el supuesto hermano de Sarah) los da para tomar a 

Sarah como esposa, pero, al final, el faraón se ve obligado a devolver a 

Sarah… Entonces – ¡un momento! – por favor, devuélveme todos los regalos 

– ¿y por qué Abram se los lleva? 
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Yo no voy a profundizar en esta pregunta – dice rabi Reuben – es seguro, que 

si Abram se lleva los regalos, estaba permitido para él, pero, de acuerdo a 

esto, estamos obligados a entender lo que pasó después, cuando el rey de 

Sedom le dice a Abram: ¡llévate las riquezas!… y, en verdad, todo le 

pertenecía a Abram, como “botín” de guerra al conquistar todas las ciudades. 

Y, a pesar de todo, Abram se niega, y no se lleva nada, y dice: levanto mi 

mano – juro que no tomaré nada… 

¡Asombroso! 

Si frente al rey de Sedom, jura que no tomará – ni siquiera – lo que le 

corresponde, ¿por qué toma, del faraón, lo que – aparentemente – no le 

corresponde? 

¡Ayy!, la respuesta es dulce como la miel… 

Para Abraham Avinu, había en su mundo, sólo una cosa, única, y por esta 

cosa, él andará por el mundo durante todos los días de su vida – ¡¿cómo 

puedo hacer para aumentar más el Honor del Cielo?! 

De acuerdo a esto, nos explica con claridad el “Beer Iosef”: 

Abraham Avinu llega a Egipto pobre, muy pobre, como recita el versículo 

(Bereshit 13,3): y continuó su viaje… y nos explica Rashi, que volvió por el 

mismo camino, a pesar de que en la ida era pobre y ahora, en la vuelta rico, 

porque una persona no debe cambiar sus cualidades de acuerdo a su 
cuenta del banco… y otra explicación de Rashi, que se hospedó en los 

mismos lugares para pagar las deudas que adquirió en el camino de ida, 

cuando no tenía dinero para pagar su estadía… 

Abraham llegó pobre, y le pide a Sarah Imenu, Aleha Hashalom: dirás que 

eres mi hermana… ¿por qué?, porque si saben que eres mi esposa, me 

matarán… (Jalila, tomar una mujer casada, mejor matar al esposo y tomar 

una mujer viuda ����) 
Hay algo que no está muy claro: sobre él, tiene miedo de que lo maten, pero 

sobre Sarah Imenu, ¿no tiene miedo que se aprovechen de ella o la hagan 

pecar?… Más cuando sabemos que es más grave hacer pecar a una persona, 

que matarla. A él, le darán regalos, y ella, irá a la casa del rey… ¿cómo es 

posible? Lo peor de todo, que cuando dice que es su hermana, Abram está 

provocando que se la lleven al palacio del rey. Esta es la pregunta que 

formula el Zohar Hakadosh. 

Y nos explica que Abraham Avinu no siente ningún temor de que puedan 

llevarse a Sarah Imenu o hacerle algún daño. ¿Por qué? Así responde el Zohar 

Hakadosh: porque Abraham Avinu ve, que la Divinidad se encuentra todo el 

tiempo junto a Sarah Imenu… 

Y si la “Shejina” se encuentra junto a ella – ¡no hay lo que temer! Ella puede 

ir donde quiera, y no sospechamos ni tememos. ¡Pobre del que quiera 

dañarla! La “Shejina” está con ella – ella está segura… 
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Por esto, Abraham teme por su vida – y no teme por Sarah. 

Y vemos lo que sucedió, ni bien el faraón llevó a Sarah a su palacio, éste fue 

golpeado con manchas de lepra muy grandes, él y toda su casa, por haber 

llevado a Sarai, la esposa de Abram – y todo, por la palabra de Sarai. Ella le 

dijo al Angel que golpeara al faraón, y el Angel lo hizo… 

Pero, ¿por qué la Tora enfatiza sobre Sarai?: “esposa de Abram”, ¿acaso no 

sabemos que es su esposa? 

Tenemos otra pregunta: ¿por qué el faraón recibe golpes?, ¿qué le dijo 

Abram, acaso no le dijo que era su hermana? El no sabía que se trataba de 

una mujer casada. Entonces, ¿por qué le vienen grandes manchas de lepra? 

La respuesta: cuando Sarai entra al palacio del rey, ella le dice, de inmediato: 

sepa usted, mi señor rey, que yo no soy la hermana de Abram, sino ¡la esposa 

de Abram! 

Y ésta es la intención, de lo que está escrito: “por las palabras de Sarai, 

esposa de Abram”, porque ella le dijo: todo lo que te contaron sobre que soy 

“su hermana”, son sólo cuentos – no es correcto, yo soy su esposa… 

El faraón escucha… y piensa: ¡qué sea la esposa de Abram!… no es mi 

problema ni me importa… 

¿Qué te importa?, muy bien, muy pronto verás que debía importarte… 

Llega el Angel, y le regala un golpe que le destroza sus órganos, como lo 

detalla Rashi, y el Angel le pregunta a Sarai si es suficiente, o tal vez, le tiene 

que dar más golpes… Y ella dice – puedes darle uno más… 

¡Terrible! 

Escribieron nuestros sabios, que el faraón estaba tan asombrado, que perdió 

su equilibrio emocional – ¡de qué forma Hakadosh Baruj Hu cuida a sus 

sirvientes!, inclusive en lugares ocultos, y envía al propio palacio del faraón a 

un Angel, para proteger a Sarah Imenu, además de tantos otros milagros 

revelados… 

Tan grande era su sorpresa, que llamó a su hija – Agar, y le dijo: hija mía, te 

conviene ser la sirvienta en la casa de Abram, y no ser la reina en mi gran 

palacio… La princesa aceptó, y al momento, el faraón se la entregó a 

Abraham para que sea la sirvienta de Sarah. Los milagros eran tan grandes, y 

el faraón no salía de su asombro. 

Pero, ¿quién sabía de los milagros? – el faraón, porque él los sentía sobre su 

propio cuerpo, y entendemos – entonces – por qué los milagros caían sobre 

él. También, en el palacio, supieron sobre los milagros. Sin embargo, en el 

resto del reino, afuera, ¿lo sabían?… Afuera reinaba el silencio, nadie sabía 

lo que sucedía dentro del palacio del rey. 

Y Abraham Avinu debía “publicar” lo que sucedía, porque implicará 

aumentar el Honor de Hashem en el mundo… 

Pero, ¿cómo? 
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Por medio de las ovejas y las vacas, los esclavos y esclavas, los camellos y 

los burros que el faraón le dio… 

Y veremos, que – finalmente – Abraham Avinu no tiene provecho de los 

regalos del faraón, como está escrito que Abraham entrega regalos a los hijos 

de la concubina, como herencia, y nos dicen nuestros sabios, de bendita 

memoria, que entregó a ellos todos los regalos que el faraón le dio por Sarah 

Imenu… 

Y podemos preguntar: si no tienes la intención de utilizarlos (los regalos), 

¿para qué los llevas? 

¡Porque es necesario aumentar el Honor del Cielo! 

Abraham Avinu comienza su camino de vuelta a la tierra de Israel – como 

dijimos, pasando por los mismos lugares, parando en los mismos hospedajes. 

En el viaje de ida, como un pobre, en el viaje de vuelta, como un millonario: 

con una guardia de honor delante, esclavos que corren por delante y por 

detrás, como una escolta “motorizada” – una guardia de honor, en todas 

direcciones, camellos y burros, un gran patrimonio… 

Todos quieren saber, ¿quién se acerca?, salen y miran: oh, es Abram, el 

hebreo, éste que hace tres meses descendió a Egipto sumergido en la más 

grande de las pobrezas, no tenía dinero para pagar su hospedaje, y estaba 

hambriento… 

Le preguntaron: Abram, ¿acaso te convertiste en el director de la bolsa de 

comercio de Egipto? Cuéntanos cómo hiciste para ganar tanto oro y plata en 

sólo tres meses, ¿cuál es el secreto? 

-No fui director de nada – respondió Abraham – el faraón me lo dio. 

-¿Acaso quieres vendernos estos cuentos?, ¿acaso el faraón da regalos?, él 

sólo sabe recibir, no dar… 

-Escuchen, yo les voy a contar lo que pasó. Llegué a Egipto, y el faraón 

quería casarse con Sarah. 

-¿Y qué pasó?, ¿la tomó o no? 

-El faraón se la llevó a su palacio. 

-¿Y qué pasó? 

-Vino un Angel del Cielo, y le propinó golpes terribles, y tanta fue su 

sorpresa, que me dio un montón de regalos, una verdadera riqueza. 

-¡¿Qué?!, ¿estás hablando en serio?, ¿tienes alguna otra cosa para contarnos? 

-Sí, me entregó a su hija para que sea nuestra sirvienta… 

-¿De verdad? ¡Hakadosh Baruj Hu cuida a los justos! 

Así Abraham se hizo conocer como “siervo” de Hashem. 

“Eloke Abraham”. Cada paso suyo, era para aumentar el Honor del Cielo. Y 

si llevarse algo es un Honor para el Cielo – Abraham lo lleva, y se lleva toda 

la riqueza que le regala el faraón, pero no para su provecho… 
 

Ieji Reuben. 
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LEJ LEJA 

ABRAHAM  Y  SARAH 
 

…y las almas que “hicieron” en Jaran 

(Bereshit 12,5) 
 

Participé en un seminario, en los Estados Unidos – cuenta el rab hagaon Arie 

Shejter ztz”l – y allí había un matrimonio, donde el marido era iehudi de 

nacimiento, mientras que la esposa, era conversa. 

Uno de esos días, vi al esposo que salía del salón de disertaciones, llorando, 

con mucha emoción. 

Le pregunté qué había pasado, y él me señalaba hacia dentro del salón, y me 

decía: 
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¡Ella está hablando!, ¡ella está hablando! 

Entré para escuchar qué cosa lo emocionaba tanto… 

Era el final del seminario, donde los participantes tienen la posibilidad de 

expresar sus sensaciones. 

En este seminario, ocurría algo un poco fuera de lo común: la mayoría del 

público seguía indiferente, a pesar del nivel de las disertaciones y los relatos 

que pueden deshacer una piedra… 

La esposa de este iehudi – conversa, como anticipamos – hablaba frente a la 

concurrencia – en inglés – y decía, en voz baja y pausada: 

Hace varios meses, conseguí convertirme al judaísmo. Hoy, soy una iehudia 

para todas las opiniones, como se dice, “Lamehadrin” (también para los más 

exigentes). 

Y yo les puedo asegurar, que si tuviera cinco mil millones de dólares, y 

podría entregarlos para volver a nacer siendo iehudia, los daría con toda la 

alegría de mi corazón… 

Y ustedes, que tuvieron el mérito de nacer como iehudim, ¡¿cómo es posible 

que no sepan valorar el regalo que recibieron?! 

Ella habló durante unos quince minutos, y las palabras que salieron del 

corazón, despertaron gran sentimiento entre los oyentes, y muchos 

derramaron lágrimas. 

Finalmente, no quedó entre los oyentes, uno que no haya retornado al buen 

camino, con Teshuva. 

Hace unos años, rabi Iosef Iaguen ztz”l, se encontró con varios de los 

asistentes al seminario, que salieron – también – del seminario, sin ningún 

plan de continuidad, y al encontrarlos, vio en ellos el temor al Cielo en todas 

sus acciones. 

-¿Cómo llegaron a esto? – preguntó con mucho asombro – ¿quién los 

convenció?, ¿quién acompañó vuestro progreso? 

Respondieron: 

Todo fue gracias a las palabras profundas y cargadas de emoción de esa mujer 

conversa… 

Este es un ejemplo de un alma “elevada”. No hay muchas entre los pueblos 

del mundo. Y esta minoría, que es única y significativa, eligió cubrirse bajo la 

sombra de la Divinidad… 

En cambio, la otra parte – mayoritaria – de los pueblos, digamos, la gente 

común, terrenal, están tan alejados como el este del oeste. 

Por este motivo, nosotros tenemos la obligación de “rechazar” a los 

conversos, y dificultarles el proceso de conversión, para saber, “quién”, en 

verdad, es digno para unirse al pueblo de Hashem… 

De paso, hay que destacar que tenemos una gran Siata Dishmaia (Ayuda 

Celestial) en los seminarios. 
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Siempre, Hakadosh Baruj Hu trae a algún participante que consigue abrir los 

corazones de todos los demás, cosa que a veces resulta imposible para 

organizadores y disertantes, a pesar de ser muy buenos… 

También, cuando muchos de los corazones están cubiertos con varias capas 

de materia e impureza, al final, están obligados a abrirse, porque con su 

testimonio, alguien rompe el hielo… 

En uno de los seminarios, encontramos a una niña de trece años, huérfana de 

madre, que pidió la palabra, y dijo lo siguiente: 

Hasta hace unos meses, no muchos, fui la niña más dichosa del mundo. Yo 

tenía a mis maravillosos padres, y una familia muy bonita. 

De pronto, mamá se enfermó… 

Una enfermedad terrible… Y los médicos levantaron los brazos, no le dieron 

ninguna posibilidad, ninguna esperanza. 

Cada día que seguía con vida, se debía a un nuevo milagro, y pese a la 

mejoría, los médicos decían que no debíamos ilusionarnos. 

Contábamos los días que pasaban, hacia atrás, pero, por algún motivo, yo 

estaba tranquila durante todo ese tiempo. 

Conocía bien a mi madre, y estaba segura que – también – si moría, en el 

momento en que llegara al Mundo de la Verdad, las cosas no podían seguir 

como hasta ahora… 

Ella “tomaría” al Mashiaj con sus manos, y no lo soltaría hasta que se 

revelara en el mundo… 

Con el tiempo, mamá falleció, la enterraron, pero el Mashiaj – todavía – no 

vino… 

Y yo pensaba, para mí, todo el tiempo: ¿cómo es posible que mi madre no 

haya traído al Mashiaj, hasta ahora? 

Y aquí, en este seminario, encontré la respuesta… 

En las disertaciones, dicen, frente a todos ustedes (también frente a mí) 

palabras que – por su contenido – abren todos los corazones, abren la mente y 

la cabeza… 

Pero ustedes se cierran, se mantienen fuertes, y no quieren, ni piensan, en el 

arrepentimiento, en volver a los Caminos de Hashem. 

¿Acaso puede asombrarnos que el Mashiaj no haya llegado? 

¿Acaso es justo que yo haya quedado huérfana, en lugar de vuestros propios 

hijos? 

¿Y por qué digo esto que puede sonar cruel o egoísta? 

Porque son ustedes los que impiden que venga el Mashiaj, entonces, ¿por qué 

me toca a mí tener que soportar este dolor? 

La niña siguió hablando con mucha fuerza, y no quedó nadie en el salón que 

pudiera contener sus lágrimas… 
Arieh Shaag. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

7:45 Shiur Mishnaiot a cargo del Rab Hakehila 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 

8:05 (Hodu) 
 

 
 

 

COLEL “NAJALAT MOSHE” 
SEDER א 

 

9:00 a 12:40 a cargo del Rab Hakehila 

Minja : 12:40 
 
 

COLEL “NAJALAT MOSHE” 
SEDER ב 

 

16:00 a 18:45 a cargo del Rab Hakehila 

Arvit '18:45 :א 
 
 

19:15 a 20:40 Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

Arvit '20:40 :ב 

 

HORARIOS DE SHABAT 
 

11:30 a 12:30 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 
 

16:16 Minja 
 

17:16 Arvit (aproximadamente) 
 

 

 

7:45 Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 
 

14:46 Shiurim 

15:46 Minja 
 

17:31 Arvit Motzae Shabat 

17:51 Avot Ubanim 

 


